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Piñera: pensar el legado 

Claudio Alvarado R. 
Instituto de Estudios de la 
Sociedad (IES) POS 

'o es fácil poner en perspectiva el 
Ns: del expresidente Piñera. 

Como advirtió Ascanio Cavallo, su 

trágica muerte favoreció la gestación de 
un mito. Así lo ratificó la masiva reacción 

popular que rodeó sus funerales de Esta- 
do y su alza póstuma en las encuestas, pa- 
ralela a la chapucería del Gobierno actual 

en aquellas dimensiones donde Piñera 
brillaba, desde el manejo de las catástro- 

fes hasta la reactivación económica y el 
conocimiento riguroso de las cifras. No 
obstante, si las derechas quieren apren- 

der de sus presidencias deben resistir la 
idealización y examinar minuciosamente 
sus claroscuros, sin temor a la autocrítica. 
En estas pocas líneas me limitaré a dos 

ejemplos relevantes. 
El primero remite a octubre de 2019. 

Ahí, cuando por primera vez desde que go- 
bernó Patricio Aylwin se temió que un 
mandatario fuera derrocado de facto 

—con la desleal complicidad de muchos 
dirigentes del oficialismo actual—, el ex- 

presidente Piñera se jugó por la continui- 
dad institucional. Nótese: a diferencia del 
ciclo electoral que comenzó con el triunfo 
del “No”, ya no será la derecha quien debe 
probar sus credenciales democráticas. 
Pero siendo todo eso verdad, también lo 

es que en la generación 

iniciativa de Bachelet II, Piñera rompió 

la palabra empeñada en su última cam- 
paña. De hecho, los dirigentes de su 
coalición se enteraron de este abrupto 
giro literalmente por la prensa. Tal co- 

mo diría después Sebastián Soto, “ese 

sorpresivo cambio de posición demos- 
tró escasa habilidad para administrar la 

alianza liberal-conser- 

  

de esas condiciones la “Si las derechas vadora sobre la que se 
derecha tuvo responsabi- ; construye la derecha” 
lidad. Si antes del 18-0 se de sus y aprender (El Líbero, 1/3/2022). 
olvidó la promesa de la € SUS presidencias vas allá de su valiosa 
“clase media protegida”,  leben resistir la oposición al aborto, Pi- 
se instó a “regalar flores” idealización”. ñera ya había incurrido 

  

y así; luego de ese día La 
Moneda perdió toda capacidad discursiva 
y de orientación, y se produjo un inédito 
vacío de poder, En términos más genera- 
les, el país que estalló fue regido dos veces 
en la década previa por la centroderecha. 
¿Cómo se explica este desfonde, qué lec- 
ciones deja esa experiencia? 

El segundo ejemplo consiste en la 
súbita decisión de promover el llamado 
matrimonio igualitario. Al anunciar en la 

cuenta pública de 2021 su respaldo a esta 

en ese tipo de proble- 
mas con la ley de identidad de género, la 
resistencia inicial a apoyar la objeción 
de conciencia institucional y las excesi- 
vas restricciones al culto religioso en la 
pandemia. ¿Qué sentido tiene maltratar 

desde el Gobierno a una de las sensibili- 
dades que lo integra? ¿Le interesa a la 
centroderecha convocar a círculos con- 

servadores y socialcristianos más allá de 
las elecciones? ¿Qué hará positivamen- 
te al respecto de cara al futuro? 

  

Pensiones: costo fiscal y efectos políticos 

Juan Luis Monsalve 

1 costo fiscal de la reforma previsio- 
E nal genera varios efectos políticos. 

A corto y mediano plazo, destacan 
dos. 

Uno, limita el programa del próximo 
Gobierno al reducir su espacio fiscal. Por 

una parte, estará obligado a realizar un es- 

fuerzo adicional para controlar el creci- 
miento del gasto. Por otra, su vida se sim- 

plifica porque el trío de mayor gasto social 
(salud, educación y pensiones) pasa a ser 
un dúo. Esto trae dos noticias: la buena, la 
sostenibilidad de la reforma proveerá una 
cobertura política y mediática al control 

del gasto. El argumento “ahorrar para de- 
volver el préstamo al cotizante” puede 
transformarse en una retórica eficaz. La 
menos buena: se desata la carrera de di- 
versos intereses por instalarse en el lugar 
dejado por las pensiones. Así, antes que la 
reforma se enfriara, el Colegio de Profeso- 
res ya amenazó con un paro en marzo. 

La reforma cierra el ciclo de 20 años 

de grandes reformas. Se configura un 

nuevo escenario político para los si- 
guientes 4 años. Eso debería ser eviden- 
te para quién gane la elección. Debería. 
El primer paso es reconocerlo en los 
programas presidenciales, limitando 
desde ya la expectativa ciudadana. 

Dos, refuerza la obligación de com- 
pensar la eventual rebaja del impuesto a 
la renta. El costo fiscal de la reforma con- 
vierte la disquisición teó- 

  

se transmitirá con fuerza a la oposición, 
empalmando con su aversión ideológica 
a los impuestos. Si bien la influencia de 
intereses y el peso de la ideología son crí- 
ticos, no son incontrarrestables. El instin- 

to de conservación también gravita: re- 

solver el asunto ahora para evitar pagar 
costos futuros, cuando esperan ser Go- 
bierno. Controlar el gasto es un tema, re- 

ducir beneficios sociales 
rica o el gusto ideológico “La reforma cierra Porque la compensación 
en un riesgo. Una com- el cielo de 20 años  “ibutaria es insuficiente, 
pensación insuficiente q d es otro muy distinto, Co- 
compromete la estabili- € SFandes mo todo instinto, no es 
dad fiscal y la estabilidad 

política. La oposición ma- 
nifestó esta preocupación 
durante la tramitación de 
la reforma. La consisten- 
cia más elemental exige 
replicarla en el debate so- 
bre la rebaja del impuesto a la renta. Insis- 
tir que esta se paga sola vía crecimiento es 

jugarse la estabilidad a la ruleta rusa. 
Pero la consistencia trae costos. Los 

gremios y las redes de expertos afines em- 
pujarán por la rebaja máxima (23%). Eso 
impone una compensación tributaria 

más onerosa. La falta de simpatía gremial 

reformas. Se 
configura un 
nuevo escenario 
político para los 
siguientes 4 años”. 

reconocido sino meta- 
morfoseado en discurso 

racional. Pero está ahí. Se 
notó su mano en el 

acuerdo previsional. Así, 
la oposición enfrentará, 
de nuevo, la tensión en- 

tre intereses/ideología versus instinto. La 

salida razonable a esa tensión, de nuevo, 
es dejarse guiar por el instinto y pactar. 

Obvio, a condición que el capital político 
sea suficiente. De lo contrario, esta vez sí 

JAK y J. Kaiser sabotearán un acuerdo. La 
diferencia es que ellos no compiten para 
gobernar. 

Carlos Cruz 

Director ejecutivo Consejo 
de Políticas de 
Infraestructura (CPI). 

   

   

  

Desalinización 
para crecer 

hile enfrenta el desafío de retomar 
un crecimiento económico que 
permita generar empleo y recur- 

sos para satisfacer las demandas ciudada- 
nas. Uno de los obstáculos es la crisis 
hídrica, agravada por el cambio climático, 

el crecimiento urbano y el aumento de 
cultivos intensivos, lo que pone en riesgo 
múltiples actividades productivas. 

La desalinización del agua de mar ha surgi- 
do como una alternativa para sortear la 

crisis. Hasta ahora, la minería ha sido el 

principal promotor de esta tecnología, 
seguida por algunas ciudades con escasez 
hídrica. Sin embargo, su uso en la agricultu- 
ra sigue siendo limitado debido a los altos 

costos; aunque tiene un enorme potencial 

de crecimiento y generación de empleo. 
El acceso al agua podría transformar 
zonas subutilizadas, duplicando la superfi- 

cie cultivada y fortaleciendo tanto las 
exportaciones como la producción para el 

mercado interno. Si bien el costo de la 
desalinización es un obstáculo, es funda- 

mental entender que su impacto económi- 
co y social justificaría la inversión: Chile ya 
ha desarrollado experiencia en la cons- 

trucción y operación de plantas desaliniza- 
doras. Se han aprendido lecciones sobre 

conducción de agua, mitigación de impac- 

tos ambientales y optimización de tecnolo- 
gías. Sin embargo, es necesario avanzar 
más rápido, especialmente, en la creación 

de proyectos multipropósito que sirvan a 
diversos sectores, incluyendo minerí 

consumo humano y agricultura. 

El Estado aquí tiene un rol clave. En lugar 
de esperar propuestas del sector privado, 
debería liderar la planificación, identificando 

ubicaciones óptimas y promoviendo el 
modelo de infraestructura compartida. 

Actualmente, existen múltiples plantas que 
abastecen individualmente a clientes en la 

misma zona, lo que resulta ineficiente. 

Un paso importante lo da Dirección de 
Concesiones del Ministerio de Obras Públi- 

cas (MOP), a través de la concesión de una 

planta desalinizadora en la Región de 
Coquimbo. Y a medida que se definen 

programas de Gobierno para las futuras 
elecciones, es fundamental que el acceso 
al agua se convierta en un eje prioritario. 
Asegurar con un suministro de agua per- 
manente a la agricultura, financiado en 
función del valor que este recurso aporta a 
la sociedad, tendría un impacto profundo 
en el crecimiento económico y el desarro- 

llo social del país. Chile no puede permitir- 
se seguir con un crecimiento mediocre. La 
desalinización, bien planificada e integrada, 
podría ser una solución clave para garanti- 
zar un futuro sustentable y próspero. 
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